
EL PASEO

Estaba enjugándose las lágrimas cuando, de repente, se sintió gozoso ante la presencia de 

aquella figura. Contempló con ternura a la recién llegada. Ella se acercó,  lo miró con aquel brillo 

en los ojos que él tan bien conocía y cogidos por la cintura salieron a la calle como dos adolescentes

enamorados. Hacía frío, echó en falta el abrigo. No le importó. Aquel pronóstico tan preciso, sin 

concesiones, que en su día emitió el doctor,  dejó de flotar en el mar de su conciencia. Durante el 

paseo se sumergió en los recuerdos más gratos. Regresó a casa solo, pero el espejo le devolvió una 

sonrisa en los labios. 

Colección de microrrelatos: “Tal vez o quizá”


